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Resumen. Sostmúw m la vi..si6n de «ofWfl'listas que 
han enamtrodo 1.111a am/)AtJ maci6n ent,r dlsarrollo «lr 

n6mico y ed1JCaci6n., m Mhnco tl amapto devinculaci6n 
mtff institucionts educativas y umdades fJfDductivas 
s, ha COflCffltrado de maflfflJ pmntmlial m los bmejicios 
que ambas pu«kn, obtener de las actividades de invts­
tigru:wn. Este enfoque, que maciona las posibilidades de 
una investigaci6n de alta calidad con las n«tsidadts 
de los sectom modemos de la economía, ha dejado de 
lado el potmaal de la vinculaci6n del proceso de ftn"­
macwn deprofaionales con las 1IIICtsidades de los sectom 
tmdicionales de la IIC01IOmÍa, principalmente m tl ámbito 
de las pequeñas emp,,:sas, paro construir una maci6n 
socialmmte ?MS s6lida mm economía y educaaón m 
Mhcico. Una propuesta de mnganizaci6n cumcular 
sostenida m prácticas ed'UCativas compkmentarias a las 
existentes ayudaría a ffliimmsionar las posibilidades de 
una vinculaci6n más am/)AtJ y provechosa orientada por 
el bimtstar y el empúo como objetivos básicos de la socie­
dad y COff!D ekmento orimtador de la política pública 
mpecto de la edvcaci6n S1l/)mo1: 

INTRODUCCIÓN 

Abstract: Based on the vilw of economists who have 
distlJVfflld a broad wlationship between a:onomic deudop­
mmt and ed'UCation, the conapt of the link between 
ed'UCational institutes and productive units in Mexico 
has jocused on the bmefits that both could obtain-jrom 
ff!Sfflmt. This app,oach, which linlts the pos.sibilitits of 
high-quality mean:h to the n«ds of the modem secflm 
in the economy, has ignond the potential of the link 
between tmining ptr,jtssionals and the need.s of the ecr>­
nomy '.s traditional secton, mainly in the small business 
sphm, fin" constructing a mDfl salid social trlationship 
between economy and ed'UCation in Mexico. A p,roposal 
ftn"cumcularmnganization based on educationalpmo­
tiets that r1J01J.ld compl.emmt existing onts would help to 
miimmsio11 the possibilitits of a broadn; mDfl useful 
linlt gui,ded by ruell-bting and emplujmmt as the basic 
objectives of society andas an elemmt fin" steeringpublic 
policy ,rganüng education. 

L o RELEVANTE DE LOS ACTUALES PROCESOS de vinculación entre las 
instituciones de educación superior (IES) y los diversos sectores sociales y 
productivos es que se han intensificado bajo la idea de que son un elemento 

primordial del cambio estructural que desde mediados de los ochenta se ha promo­
vido en el país, a través de la apertura de la economía y la consolidación de las 
estructuras de mercado mediante intensos procesos de privatización y desregulación. 
En consecuencia, la política educativa en el nivel superior se ha racionalizado como 
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parte de las políticas gubernamentales que promueven cambios estnicturales en la 
administración pública, buscando redimensionar las funciones del Estado en este 
sector, a partir de un enfoque más promotor, organizador y articulador de las IES 
con los entes productivos y comunitarios. 

La promoción de una relación libremente articulada en tomo al mutuo desarro­
llo de destrezas tecnológicas y organizativas, orientada por beneficios económicos 
mutuos, respondería a una típica relación óptima de Pareto entre las partes, donde 
los beneficios que cada cual obtiene de la otra no perjudican sus condiciones previas 
(Stiglitz, 1988) y sí fortalecen un objetivo nacional. Este concepto de vinculación se 
asocia a la necesidad de incrementar los espacios promocionales de desarrollo in­
dustrial, con la finalidad de estimular el crecimiento productivo a partir de cambio 
tecnológico (González y Balboa, 1995). Quizá por esta razón y en estricto apego a 
las relaciones institucionales que es posible desarrollar a partir de los principios de 
autonomía y propiedad industrial que caracterizan respectivamente a ambos tipos 
de organizaciones, la relación se ha concentrado, de manera fundamental, en los 
beneficios que ambas pueden obtener de las actividades de investigación. 

Sin duda esta orientación de la vinculación tiene mucho que ver con las posibi­
lidades que una inv~stigación de alta calidad tiene para satisfacer las necesidades de 
los sectores productivos, específicamente de las grandes y mediana5 empresas del 
sector moderno de la economía nacional. Esta tendencia ha dejado de lado el más 
amplio campo de vinculación que caracteriza las relaciones entre IES y sector pro­
ductivo desde el inicio: el de la formación de recursos humanos profesionales para 
todo tipo de empresas y actividades productiva5 a través del mercado laboral. En 
presencia de necesidades claras y oferta laboral de profesionales restringida, tal vin­
culación nunca pareció requerir mayor promoción y/ o cuidado, pues la relación 
entre IES y sector productivo a través del mercado se dio sin grandes problemas. 
Sin embargo, en presencia de un ambiente de crecimiento económico restringido, 
la oferta laboral de profesionistas presiona sobre la calidad de la misma y sobre la 
demanda en el mercado. En consecuencia, el potencial de vinculación del proceso 
de formación de profesionales con las necesidades de los sectores tradicionales de 
la economía parece inclinarse, principalmente, hacia el ámbito de las micro y peque­
ñas empresas, en favor de la economía y nuevas oportunidades de empleo para la 
oferta de trabajo profesional excedente. 

Un proceso de reorganización curricular sostenido en prácticas educativas abier'" 
tas y flexibles complementarias a las existentes, sustentado en procesos permanen­
tes de evaluación de la calidad, ayudaría a redimensionar las posibilidades de una 
vinculación más amplia y provechosa entre las IES y los sectores productivos y comu­
nitarios en tomo al proceso educativo y orientada por el bienestar y el empleo como 
objetivos básicos del quehacer público. 
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ECONOMÍA Y MERCADO LABORAL DE PROFESIONISTAS EN MÉXICO 

El desarrollo económico mexicano de la posguerra propició un crecimiento des­
igual de las diversas ramas de la actividad productiva. Estas condiciones desiguales 
permiten explicar, antes y ahora, la coexistencia de sectores productivos modernos 
y atrasados dentro de la economía y de empresas modernas y atrasadas dentro de la 
misma rama de actividad. La idea del desarrollo industrial prevaleciente hasta prin­
cipios de los ochenta, estatalmente protegido de la competencia internacional, con 
amplias facilidades para la importación de tecnología y con exceso de regulaciones, 
inhibieron la vinculación de los centros universitarios con el desarrollo industrial 
(Villarreal y Moya, 1990). Esto limitó la capacidad nacional de aprendizaje para ge­
nerar dinámicas privadas de inver.sión en investigación y desarrollo; construir proce­
sos de innovación tecnológica continua en las empresas, así como la posibilidad de 
organizar el funcionamiento de la educación superior como una importante fuente 
de apoyo al proceso nacional de innovación (Pallán, 1995c). En consecuencia, la 
economía perdió capacidad para generar empleos de nivel profesional a la veloci­
dad con que los estudiantes egresaban de las instituciones de educación superior 
(Lorey, 1993). 

El acelerado crecimiento demográfico y la concentración industrial y urbana en 
las principales ciudades del país, estimularon el crecimiento de la demanda de pro­
fesionales calificados por parte de los sectores modernos de la economía. Estas seña­
les generaron una notable expansión de la matrícula, principalmente hacia media­
dos de los setenta, la cual, en condiciones de planeación y recursos limitados, tanto 
financieros como humanos y materiales, provocó una caída en los niveles de la cali­
dad de los servicios del sistema de educación superior, debido a la m,;:tsificación, 
improvisación y desequilibrio en las áreas atendidas (Pallán et al., 1995). 

Desde la perspectiva del mercado de trabajo, el subempleo de profesionistas y la 
consecuente devaluación de los años de estudio en el mercado de trabajo, coloca­
ron a la educación superior, principalmente la de carácter público, en el centro de 
la discusión social acerca de la legitimidad con que cumplía sus funciones. Como el 
sistema mexicano de educación superior se configuró tratando de responder a las 
necesidades de la estabilización política, el desarrollo económico y el cambio social 
comprometidos en la Constitución de 1917, los hacedores de política económica 
han venido insistiendo en que las organizaciones educativas deben responder a las 
iniciativas gubernamentales de desarrollo; los sectores empresariales solicitan que 
los provean de profesionales y técnicos calificados, y un amplio expectro de la socie­
dad las sigue mirando como un factor de movilidad ascendente en la escala social 
(Lorey, 1993). 

La incidencia de las instituciones de educación superior en el terreno de la inves­
tigación aplicada y del desarrollo tecnológico que requiere el desarrollo económico 
y social, supone una amplia red de relaciones económicas y políticas en las cuales 
ha sido tradicional la poca intervención de las mismas. En consecuencia, sus nive­
les de vinculación con los sectores productivos han sido limitados, en virtud de que 
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sus programas educativos no han sido parte sustancial de reformas económicas 
y sociales que aseguren una inserción equitativa y eficiente del sistema de educa­
ción superior en la sociedad. 

La política de apertura económica y comercial promovida por el gobierno fede­
ral, buscó incidir en la transformación de los diferentes sectores de la economía a 
partir de la generación de un ambiente de competencia y altamente desregulado 
que estimulara la búsqueda de la productividad y la calidad para competir. Las expe­
riencias de los países del sudeste asiático influyeron en esta visión, al mostrar que 
por esta vía había sido factible construir dinámicas de competitividad, empleo y cre­
cimiento (Sánchez, et al., 1994). Sin embargo, la segmentación empresarial existen­
te en los diferentes sectores económicos, no ha permitido que políticas generales de 
gestión y promoción económica emprendidas desde diversas instancia, gubernamen­
tales, empresariales y educativas, hayan tenido los resultados esperados (Mungaray, 
1995b). La amplia y creciente presencia del micro y pequeño empresario en todas 
las ramas de la actividad económica, el carácter artesanal de su tecnología, los pocos 
beneficios económicos que perciben pese a sus altos niveles de productividad y su 
reducida capacidad de gestión y representatividad institucional, no han permitido 
que el ambiente de relativa estabilidad macroeconómica de los últimos años, ni la 
intensa articulación de los esfuerzos de colaboración entre agencias gubernamenta­
les de desarrollo, asociaciones empresariales e instituciones educativas establecidas 
a su amparo, germine en un planteamiento de colaboración interinstitucional so­
cialmente representativo el¼ favor d'el desarrollo económico y de la base empresa­
rial mayoritaria en el país. 

IMPACTOS SECTORIALES DE LA MODERNIZACIÓN ECONÓMICA 

Entre 1970 y 1990, la población ocupada en actividades del sector terciario, que 
incluye comercio y servicios, pasó del 31.9% al 46.l % del total de la población ocu­
pada en México, con una tasa promedio anual de crecimiento de 4.9%. Por su parte, 
la población ocupada en actividades industriales aumentó su participación del 23% 
al 27.9%, al crecer 4% anualmente en prom(!dio. El aumento del empleo en este 
tipo de actividades ha ido de la mano con el proceso de urbanización del país, pues 
la participación del sector primario en el empleo descendió del 39.3% al 22.6%, 
producto de un ritmo de crecimiento anual de 0.2%. Estos datos dan idea de las pro­
fundas transformaciones en la estructura económica del país y en la estructura del 
empleo a todos los niveles. Para abril de 1995, de acuerdo con la Encuesta Nacional 
de Empleo Urbano que aplica el INEGI, la población urbana del país que tiene un 
empleo, se concentró en 25.8% en actividades <lel sector industiial y en 72.6% en 
actividades del sector comercial y de servicios. En otros contextos, donde las condi­
ciones de apertura han sido importantes factores para desarrollar o consolidar pro­
cesos de reforma económica, es notoiio que confom1e se moderniza la esti-uctura 
industrial y las importaciones abundan como importante factor de competencia y 
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complementación productiva, el empleo en actividades primarias tiende a dismi­
nuir y el industrial a aumentar, pero no en los mismos niveles que en las actividades 
comerciales y de servicios, pues en la medida en que la producción industrial y las 
importaciones tienden a crecer, la necesidad de una estructura de distribución más 
amplia y dinámica es mayor (Fajnzylber, 1983). 

En los dos últimos años, el empleo de la población ha evolucionado de manera 
diferente, de acuerdo con su ocupación principal. Las variaciones al alza más signi­
ficativas se han observado en el sector de profesionales y técnicos, que de 6% en 
1990, han pasado a significar el 13 % en diciembre de 1994 y el 14.6% en abril de 
1995 dentro de la estructura del empleo; y en el sector de comerciantes, vendedores 
y similares, quede significar 11.6% en 1990, pasaron al 18.3% en diciembre de 1994 
y al 19% en abril de 1995. El caso contrario se ha notado en el sector de trabajadores 
industriales, que después de incrementar su participación dentro de la estructura 
del empleo de 27.2% al 29.6% entre 1990 y 1994, para abril de 1995 habían descen­
dido al 26.5%; es decir, por debajo del peso inicial. Igual tendencia se observa en el 
caso de los trabajadores personales, que incrementaron su participación en el em­
pleo de 18.7% al 21.5% entre 1990 y 1994, para descender levemente en abril de 
1995 a 20.9 por ciento. 

CUADRO 1 
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA SEGÚN SECTOR DE ACTIVIDAD 

Sector de activi,dad Pohl,ación ocupada 
1970 % 1990 % TAC 

Primario 5103 519 39.4 5300114 22.6 0.2 
Secundario 2 973 540 23.0 6503 224 27.8 4.0 
Terciario 4130 473 31.9 10 796 203 46.l 4.9 
No especificado 747 525 5.8 803872 3.4 0.4 
Total 12955 057 1000.0 23403 413 100.0 3.0 

FUENTE: Cmsos Generales de Poblaci6n y Vivienda, 1970 y 1990, INEGI. 

La información económica censal indica que las microempresas manufactureras 
mexicanas (hasta 15 empleados), han venido ganando importancia dentro del sec­
tor industrial durante el periodo de apertura. Entre 1985 y 1993, este tipo de esta­
blecimientos pasó del 82. 7% al 91.6% del total; el empleo que generaron pasó del 
10% al 20.1 %, y el valor agregado que produjeron pasó del 4.1 % al 8%. Por su 
parte,Ja gran empresa mexicana (de 251 empleados en adelante), perdió dinamis­
mo y su participación descendió del 1.6% al .9% en los establecimientos, con sólo 
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10 nuevas empresas creadas entre 1989 y 1993; del 54.9% al 44.8% en el empleo 
generado, y del 75.6% al 68.9% en el valor agregado producido. 

El cambio más agudo en el dinamismo empresarial por tamaños se observó en­
tre 1989 y 1993, pues mientras que el número de microempresas crecía a una tasa 
promedio anual del 18.6%, la pequeña empresa lo hizo al 1.2%, la.mediana al 0.4% 
y la gran empresa al 0.1 %. En el nivel del empleo, mientras que las microempresas 
generaban empleo a una tasa anual promedio del 13.3%, las pequeñas lo hicieron 
al l.0%,lasmedianasal0.3%ylasgrandesa una tasa negativa de -2.4%. En cuanto al 
valor agregado, si bien el peso de las grandes empresas en su generación sigue 
siendo predominante, el dinamismo del generado por las microempresas es impre­
sionante, si se considera que creció a una tasa promedio anual de 41.5%, en tanto 
que en las pequeñas lo hacía al 21.1 %, en las medianas al 18. 7% y en las grandes al 
13.3 por ciento (véase cuadro 2). 

Sin duda que los indicadores más relevantes del desarrollo industrial durante la 
apertura, son los que se refieren al empleo, pues en términos agregados, éste decre­
ció a una tasa anual promedio de -0.1 % durante 1985-1989 y apenas creció al 1.1 % 
promedio anual durante 1989-1993. Es evidente que las tendencias a la caída del 
empleo en las actividades industriales fueron contrarrestadas por la capacidad em­
pleadora de las microempresas. Sin embargo, considerando a 1980 como año base, 
el INEGI muestra cómo el índice general de empleo en la industria manufacturera 
pasó de 74.2% en 1994 a 68.8% en abril de 1995, 1o cual se asocia a una disminu­
ción de la producción, pues el índice de horas-hombre trabajadas bajó de 75.4% en 
1994 a 63. 7% en abril de 1995. 

Los indicadores de productividad son igualmente contundentes, pues mientras 
la tasa de crecimiento promedio anual del valor agregado por empleado y del valor 
agregado por establecimiento en las microempresas (en dólares) crecía en 18.l % y 
12.7%, respectivamente, en las grandes lo hizo al 9.9% y 7.0%, respectivamente, lo 
cual apunta la idea de que con la apertura de la economía y la intensificación de la 
competencia por importaciones e inversión extranjera directa, las empresas más 
afectadas fueron las grandes, pese a que los esquemas de política industrial les fue­
ron más favorables en virtud de su capacidad crediticia y de gestión. Una explica­
ción a esta situación se desprende de su inflexibilidad ante los cambios en las condi­
ciones de la demanda, la cual ha sido ya reportada en el trabajo de Ruiz y Zubirán 
(1991), pero también ocurre que pese a la política estatal de promoción de asocia­
ciones, los encadenamientos con las micro y pequeñas empresas con el fin de apro­
vechar la flexibilidad que les permitiera a éstas crecer de manera intensa, no se 
desarrollaron. 

La presencia predominante dentro .de la estructura industrial de las microempresas 
a partir de la apertura da una idea clara de la importancia de la flexibilidad para 
adecuarse con rapidez a las cambiantes condiciones del mercado. Sin embargo, el 
escaso monto de valor agregado por empleado y por establecimiento que éstas ob­
tienen, con todo y que hayan crecido significativamente en los últimos años, no les 



CUADRO 2 
ESTRUCTURA INDUSTRIAL POR TIPO DE EMPRESAS 1985-1993 

Empresas Año Estableci- % TAC Pl!Tsonal % TAC Valor agregado % TAC Va./por mi- TAC Va./tst. miles TAC 

1) mimtos ocupado les de dls. de dls. 

1985 111 665 82.7 321 931 10.2 473 141 4.1 3.3 9.5 

Micro 1989 124 604 85.2 2.8 398 103 12.7 5.5 3 498 588 3.6 64.9 3.5 1.5 11.3 4.4 

1993 246 403 91.6 18.6 657 142 20.1 13.3 14 006 012 8.0 41.5 6.8 18.l 18.2 12.7 

1985 18 149 13.4 620 181 19.7 l 413 794 12.l 5.1 174.l 

Pequeña 1989 16 172 11.l -2.8 624 991 19.9 0.2 9 473.667 9.9 60.9 6.1 4.6 235.9 7.9 

1993 16 974 6.3 1.2 649 668 19.9 1.0 20 360 654 11.6 21.l 10.l 13.4 385.l 13.0 

1985 3 031 2.2 476 198 15.l 951 412 8.2 4.5 701.4 

Mediana 1989 3 133 2.1 0.8 491 088 15.7 0.8 10 065 360 10.5 80.3 8.3 16.5 l 293.7 16.5 

1993 3 184 1.2 0.4 497 8ll 15.2 0.3 19 986 540 11.4 18.7 12.9 11.7 2 015 11.7 

1985 2 192 1.6 l 726 118 54.9 8 801 814 75.6 11.4 8973 

Grande 1989 2 307 1.6 1.3 l 621 548 51.7 -1.6 73 037 620 76.0 69.7 18.l 12.3 12 748 .4 9.2 

1993 2 317 0.9 0.1 I 465 472 44.8 -2.5 120 580 837 68.9 13.3 26.4 9.9 16 705.8 7.0 

1985 135 037 100.0 3144 428 100.0 11640161 100.0 8.3 192.6 

TOTAL 1989 146 216 100.0 2.0 3 135 730 100.0 -0.l 96 075 235 100.0 69.8 12.3 10.3 264.6 8.3 

1993 268 878 100.0 16.5 3 270 093 100.0 1.1 174 934 043 100.0 16.0 17.2 8.7 208.8 -5.7 

NOTAS: 1) La clasificación empleada para distinguir las empresas es la siguiente: 
microempresa, de 1-15 cmplca<los y/o llO salarivs mínimos (SM) anualizados; 
pequeña empresa, de 16 -100 cm¡- '-,ados y/o l 115 SM anualizados; 
mediana empresa, 101-250 cmplcadc, y/o 2 010 SM anualizados. En adelante, son indicadores de gran empresa. 

2) El método de tasa anual de: c-:cimicnto promedio (TAC) se estimó a través del siguiente procedimiento: r=antilog [log vf/w]¡ 
1(100). 

FUENI'ES: SECOFI, Diario Ofaia~ 18 de mayo de 1990, pp. 9 y 10; INEGI, Censos Económicos, Aguascalicntes, varios años. 
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abre grandes oportunidades para una mayor capitalización y crecimiento que fo­
mente su aprendizaje empresarial. De ahí la importancia de su asociación como 
proveedores con grandes empresas a través de encadenamientos productivos, pero 
también de una política de Estado que fortalezca este gran potencial de gestión y 
conocimiento legales, administrativos y de mercado de la gran empresa, los cuales 
ayudarian a ambas a incrementar su competitividad y crecimiento. En este sentido, 
una política educativa realista generaría dinámicas de investigación y aprendizaje 
orientadas a apoyar y fomentar a las microempresas (Pérez, 1993:292), involucrando 
a los investigadores en la necesidad de potenciar actitudes emprendedoras entre los 
estudiantes para apoyarla'! o iniciarlas. 

SENTIDO ECONÓMICO DE LA MOVILIDAD SOCIAL 

En presencia de procesos de integración económica como los que viven las econo­
mías de fines de siglo, las premisas de cambio organizacional requieren ser matiza­
das de acuerdo con el tipo de organización de que se trate. Un reciente estudio de 
Sylos Labini (1993), ha mostrado que los procesos de reestructuración industrial 
de los últimos años presentan limitaciones diferentes a las empresas: mientras que 
las grandes encuentran problemas por el lado del tamaño de los mercados que in­
hiben el desarrollo de las economía,¡ de escala, las pequeñas encuentran sus princi­
pales obstáculos por el lado de la disponibilidad de trabajo calificado. 

La ampliación de mercados para mejorar la economía de escala de las grandes 
empresas mediante un aprovechamiento intensivo de la tecnología y el trabajo en 
similares condiciones a las que la integración europea proporciona a las grandes 
empresas de área, influyeron en las iniciativas mexicanas para conformar el TLC en 
Norteamérica (Serra, 1993:259). Por ello es que el esquema agregado de la produc­
tividad total de los factores, cuyo incremento puede ocurrir por mejoras en la tecno­
logía, en la práctica administrativa o por una combinación de ellas (Bailey et al., 
1992:9), ha orientado la discusión en materia de educación superior en el marco del 
TLC, bajo la idea de que una mayor productividad puede alcanzarse sólo en ausen­
cia de imperfecciones de mercado que obstaculicen la eficiente asignación entre 
capital y trabajo, lo cual implica qm: la movilidad de ambos es factor indispensable. 

En el pasado, las universidades se organizaron en torno al objetivo de facilitar a 
los jóvenes el acceso a la educación superior porque la estructura del mercado labo­
ral imperante garantizaba que por ese solo hecho la movilidad social individual 
ocurriría a través del empleo profesional (Bok, 1993). Ahora, las necesidades de los 
jóvenes demandantc::s de empleo profesional y de las unidades económicas oferentes 
de este tipo de empleos, reclaman a las instituciones de educación superior que se 
reorganicen para que sus actividadt<:s educativa'! sirvan como punto de encuentro 
que evite la natural imperfección de mercado que resulta cuando demandantes y 
oferentes de empleo actúan a través de otro ente con objetivos propios y distintos. 

La masificación educativa en México se relaciona con un desarrollo económico 
concentrado en intensos procesos de urbanización y tercialización de la economía 
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que presionan a los sistemas de educación superior. Los procesos de masificación 
registrados en nuestro país desde la década de los sesenta y en particular durante los 
años setenta, obedecieron a una política expansionista que permitió a la enseñanza 
superior llegar a regiones y públicos anteriormente excluidos (Kent, 1995:10). Se 
buscaba a través de esta política lograr mayor cobertura y equidad educativa, la cual 
permitiría apoyar espacios productivos y regiones organizadas con modelos cerra­
dos y protegidos. La concentración urbana relaciona el fenómeno de masificación 
con el de centralización, ya que si bien en la década de los sesenta, de los estudiantes 
de educación superior que había en México, la mitad estaba en la UNAM, durante el 
periodo 1970-1980, la matrícula se expandió a una tasa promedio anual de 10.8% y 
de 3.8% durante 1980-1990,junto con un creciente proceso de desconcentración 
(ANUIES, 1995:42). 

La diversificación institucional de servicios educativos que promueven la movili­
dad social competitiva, varía entre regiones. De acuerdo con criterios de optimización 
aceptados a nivel internacional, en 1988, de 36 universidades públicas en México, 
sólo siete de ellas son masivas; es decir, con más de 30 000 estudiantes, cuatro caen 
en rangos de 20-30 000, lo cual se considera sobrecargado, y se encuentran en el 
nivel óptimo de 10 a 20 000, y 21 de ellas atendían a menos de 10 000 estudiantes. 
Esto permite apreciar que el problema de la masificación nacionalmente generali­
zado, a nivel regional se comporta de manera muy heterogénea, relativizando el 
problema en relación con una oferta inflexible de espacios educativos contra la 
demanda de los mismos que se rige por criterios del mercado laboral. Esto redunda 
en una capacidad ociosa en ciertas áreas de las instituciones educativas y, a la vez, en 
una fuerte presión social por realizar estudios profesionales en otros. 

Desde una perspectiva nacional, no se puede negar la movilidad social que la 
educación superior ha propiciado (Mungaray y Sánchez, 1993). Sin embargo, las 
perspectivas de desarrollo y los problemas estructurales que acarrea la integración 
económica a través de la apertura, resaltan la necesidad de promover una movilidad 
social competitiva, la cual contenga como atributo, criterios de calidad explícitos 
con orientación a la competencia profesional. Esto supondría avanzar de la simple 
idea de que educación superior es igual a movilidad social, hacia la idea más elabo­
rada de que una movilidad social competitiva debe asociarse a calidad profesional. 
Esto implica la necesidad de revalorar las ventajas competitivas que el desarrollo del 
capital humano puede generar, en relación con la calidad de los procesos de ense­
ñanza-aprendizaje y la organización y vinculación de los currícula con su entorno 
económico, social y político. Para que la movilidad social asociada a la educación 
superior sea competitiva, es necesario que las instituciones educativas se reorgani­
cen para ello, propiciando cambios estructurales en la manera de aprehender los 
problemas reales y resolverlos, además de contribuir a cambiar las estructuras de 
valores existentes, más asociadas al consumo que a la producción. 

Los enfoques de mercado prevalecientes en el establecimiento de criterios para 
la creación o reestructuración de las distintas profesiones, son sin duda resultado de 
los procesos de maduración del sistema económico que retroalimentan al sistema 
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educativo. De hecho, el enfoque de mercado en los planteamientos del Banco Mun­
dial y del Fondo Monetario Internacional, ha orientado una creciente participación 
del Estado en materia de garantizar educación básica a través de un proceso de 
federalización (M octczuma, 1994) y una presencia cauta en la educación superior y 
técnica, la cual, se argumenta, debe ser mayormente ofrecida con criterios de mer­
cado, con el fin de que la investigación tecnológica y la vinculación se asocie con el 
modelo de desarrollo económico vigente (Foste1; 1992:165). En este sentido y da­
dos los problemas estructurales de producción y la marcada conformación del siste­
ma industrial por micro y pequeñas empresas, pareciera conveniente redimensionar 
al sistema de educación superior en la perspectiva de vincularse más articulada­
mente con este tipo de empresas, las cuales, pese a su dinamismo, presentan proble­
máticas de organización, comercialización y administración de la producción. 

Sin lugar a dudas, el crecimiento poblacional, la proliferación de actividades eco­
nómicas en el sector comercial y de servicios y el impulso industrial que están adqui­
riendo las micro y pequeñas empresas, son realidades que exigirán fórmulas de 
calidad, pertinencia y cobertura más equilibradas y organizadas, acordes con las 
necesidades de movilidad labornl a nivel profesional que demanda este particular 
movimiento de la economía. 

Hasta dónde el sistema de educación superior se convierte en obstructor de aspi­
raciones individuales o facilitador de las mismas, es una cuestión que tradicional­
mente ha encontrado respuesta en la capacidad de acreditación profesional confe­
rida a las IES por la sociedad, y que sólo en su inte1ior puede debatirse. Sin embargo, 
desde el punto de vista del mundo del trabajador, es evidente que entre oferentes y 
demandantes de trabajo profesional, las IES se constituyen en un ente inte1mediador 
que requiere cumplir ante ambos con amplio respeto a su libertad de elección. Los 
casos de discordancia con algunos de los clientes, tienen que ver con la ausencia de 
mecanismos que permitan una adecuada interpretación de las señales de mercado. 

El desarrollo del mercado laboral se relaciona con conceptos de productividad 
y competencia. Estos criterios económicos, no pueden desvincularse del desarrollo 
de habilidades y capacidades en los profesionistas. El ascenso del mercado como 
institución organizadora de los intercambios laborales a nivel profesional, requiere 
de mecanismos que atenúen las fallas naturales ente oferentes y demandantes de 
profesionistas. Por tanto, los criterios del mundo del trabajo y del mundo de la edu­
cación, deben abordarse y contenerse explícitamente en los diseños curriculares, 
superando la dualidad no sólo entre los educadores y quienes diseñan las políticas 
educativas, sino entre ambos y quienes diseñan la política industrial (F os ter, 1992: 162; 
UNESCO, 1995). 

La evaluación de la educación superior para 11U!jorar la calidad de la oferta profesional 

En los últimos años, el énfasis de las políticas de educaciór, superior se ha orientado 
a promover la calidad de los servicios educativos a través de diversas estrategias de 
evaluación. Fue a partir de 1989 que se inició la. planeación y concertación de los 
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diferentes esquemas de evaluaciói:i entre la Secretaría de Educación Pública y la 
ANUIES, los cuales han dado lugar a tres procesos simultáneos y paralelos de evalua­
ción: a) la evaluación institucional a través de autoevaluación; b) la evaluación del 
sistema de educación superior a través de un grupo mixto de la SEP y la ANUIES, y 
e) la evaluación interinstitucional a través de pares externos a las instituciones 
(Llarena, 1994:51-55; Gago y Mercado, 1995). 

Sin embargo, pese a los notables avances que se han dado en materia de evalua­
ción y mejoramiento de la calidad en los últimos años, persisten dos problemas de 
orden estratégico: la actual cobertura del sistema en relación con el universo dejó­
venes de 1 O a 24 años, no constituye posicionamiento estratégico alguno de la educa­
ción superior ante la economía y la sociedad mexicanas en el marco de la apertura 
económica emprendida desde mediados de los ochenta (Zedillo, 1995); pero sobre 
todo, en las condiciones de asimetría educativa con que se realizaran las negocia­
ciones para formalizar el TLC (Pallán, 1993). De hecho, esta afirmación merece ser 
matizada, pues si bien la media nacional de cobertura es entre 14% y 16%, a nivel 
regional se observan coberturas que compiten con promedios internacionales. Éste 
es el caso del Distrito Federal (31 %), Puebla (25%), Nuevo León (25%), Tamaulipas 
(24.1 %),Jalisco (21.8%) y Sonora (20.2%) (Taborga, 1995). La necesidad de pro­
fundizar competitivamente la integración, depende de la dotación y distribución de 
factores de la economía mexicana; y la movilidad laboral en mercados cambiantes, 
depende de la calidad con que se dote a las oportunidades educativas individuales 
a nivel superior, sobre todo las de carácter público, en virtud de que atiende el 80% 
de la matrícula de licenciatura del país. 

El segundo problema tiene que ver con el volumen de oferta de profesionistas 
existente en el mercado y con el potencial formador de los mismos por el sistema 
educativo. De acuerdo con las cifras del X Censo General de Población, en 1990 exis­
tían 1 897 377 profesionistas que significaban el 2. 7% de la población total y el 
7.9% de la población económicamente activa (PEA). Por disciplinas de conocimiento, 
el 10.6% se dedica a contaduría, el 8.7% a medicina, el 7.5% al derecho, el 6.9% a 
la administración, el 5.4% a la ingenie1fa mecánica e industrial y el 3.9% a la inge­
niería civil, para sumar un 43% respecto del total (Fuentes, 1995:17-18). Esta infor­
mación, además de mostrar el predominio de las profesiones tradicionales, indica 
también la creciente influencia de la terciarización de la economía sobre la forma­
ción profesional y las grandes posibilidades de que la demanda de profesiones como 
la contaduría, el derecho y la administración continúe creciendo en directa rela­
ción con el crecimiento de la estructura de distribución de la economía mexicana 
y el incremento de las acciones gubernamentales en apoyo a la microempresa, que 
aún no ejercen una amplia presión sobre la demanda de servicios profesionales en 
las áreas citadas. 

Según la información censal, en 1990 el 14% de la población total se ubica en el 
grupo de edad de 20-24 años; es decir, 7 829 168, que significan el 32.5% de la PEA 
y 16.9% si se le restan los 3 756 615 que están estudiando, están incapacitados para 
trabajar o tienen otro tipo de inactividad. En relación directa con el crecimiento de 
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la tasa de desempleo abierto que se viene observando en la economía, que entre 
1993 y 1994 creció de 3.3% a 3.6% y que para abril de 1995 pasó a 6.3%, afectando 
principalmente a las mujeres (6.7%), también afectó fuertemente a los jóvenes de 
este grupo de edad, pues su tasa de desempleo pasó de 5.6% a 10.4% entre diciem­
bre de 1994 y abril de 1995. En el mismo periodo, la tasa de los jóvenes de 12 a 19 
años pasó de 8.1 % a 11.9 por ciento. 

CUADRO 3 
TASA.DE DESEMPLEO ABIERTO POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO 

GRUPOS DE EDAD TOTAL 

12-19 años 20-24 años 25-34 años 35-44 años 45 años y más 

Tbtal H M Tbtal H M Tbtal H M Tbtal H M Tbtal H M Tbtal H 

1994 I 8.3 8.1 8.7 6.0 5.1 5.9 2.9 2.7 3.4 2.1 2.1 2.0 1.8 2.3 0.7 3.7 

11 8.!I 8.8 7.3 5.6 5.4 5.9 3.1 3.2 2.8 1.8 2.0 1.5 1.9 2.2 1.1 3.6 

m 8.3 7.7 9.3 6.6 6.2 7.4 3.1 2.8 3.5 2.1 1.9 2.5 1.9 2.0 1.8 3.9 

IV 8.1 7.5 9.0 5.8 5.3 6.6 2.9 2.7 3.3- 2.0 2.0 2.0 1.8 2.1 1.1 3.6 

1995 I 10.6 10.1 11.5 8.7 8.!I 9.4 4.4 4.3 4.6 2.8 3.0 2.6 2.6 !1.2 1.4 5.2 

Abr. 11.9 12.8 10.l 10.4 8.8 12.9 5.9 5.4 6.4 3.6 3.6 3.5 3.5 4.0 2.5 6.3 

FUENTE: INEGI, Encuesta Nacional de Empleo Uroano. 

TASA DE DESEMPLEO ABIERTO 

TOTAL NACIONAL Y GRUPOS DE EDAD: 12 A 19 Y 20 A 24 AÑOS 
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La profundización del proceso de apertura y su impacto reestructurador sobre la 
econonúa y el empleo, están generando fuertes cambios en la estructura ocupacio­
nal y, por tanto, en el perfil de las profesiones. Los indicadores aquí analizados 
muestran que las presiones de la demanda sobre la oferta no se refieren, en esencia, 
a la necesidad de nuevas profesiones acordes con los cambios tecnológicos que es 
posible introducir en las grandes y medianas empresas del sector moderno; más 
bien indican la necesidad de rede.finir las profesiones en cuanto a su orientación y 
contenido, pero sobre todo en lo relativo a las habilidades requeridas y la forma de 
acceder a ellas, pensando en el enorme mercado profesional que las microempre­
sas están planteando como sector estratégico para la generación de empleo en Mé­
xico. De hecho, su enorme potencial de crecimiento se presenta como una función 
dependiente de la incorporación de calificaciones profesionales en su quehacer. La 
reorganización funcional de las llamadas funciones sustantivas, puede partir de 
la necesidad de vincular creativa y responsablemente el mundo de la formación con 
el del trabajo profesional, con el fin de disminuir la brecha entre ambos, y con ello 
desvanecer una imperfección del mercado laboral de gran impacto. 

Los procesos de cobertura masiva y aquellos que buscan más la calidad que la 
cobertura que han caracterizado las políticas de educación superior de los últimos 
25 años, se enfrentan no sólo a presiones demográficas, sino también a presiones 
del mundo del trabajo actualmente en reestructuración. Dos retos se desprenden 
de lo anterior: ¿cómo convertir las universidades en un espacio de educación para 
la recali.ficación profesional y para la formación profesional con nuevo sentido? 
Esto se enfrenta a una situación contradictoria, pues mientras que los procesos de 
selección para ingresar a la educación superior son cada vez más exigentes, la pro­
porción de estudiantes universitarios que representan la primera generación fu.mi­
liar que accede a este nivel de estudios es muy alta; dos de cada tres en el caso de la 
máxima casa de estudios del país. El ámbito de la educación superior es sin duda 
estratégico, no sólo porque una mayor calidad de los recursos humanos profesio­
nales es condición para construir ventajas competitivas a través de un capital huma­
no más productivo, sino también porque una educación de calidad fucilita, a través 
de la incorporación al mercado laboral, la movilidad económica y social (Mungaray, 
1995c). 

EL ASCENSO ESfRATÉGICO DE LA VINCULACIÓN EN LOS AÑOS NOVENTA 

Desde muchas perspectivas, la vinculación se ha planteado como un estratégico 
esfuerzo en favor del desarrollo, en el que las políticas de educación, ciencia y tec­
nología deben colaborar estrechamente con las políticas de desarrollo comercial e 
industrial. La imagen que las políticas educativa e industrial ofrecen en la actuali­
dad es, por un lado, que las políticas públicas en fuvor de la vinculación no ocurren 
a través de la coordinación, y por otro, que la política pública no se asocia a proble­
mas prioritarios del desarrollo industrial. 
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En el primer caso, el esfuerzo vinculador que se realiza desde las IES públicas, no 
parece apreciado por el esfuerzo que se realiza desde el Estado, pues la creación de 
instancias promotoras de la vinculación se ha venido conformando desvinculada 
de los tradicionales centros de desarrollo científico y tecnológico. En el segundo 
caso, el énfasis de la vinculación se establece con supuestos implícitos de apoyo a la 
gran empresa. Esto supondría que las IES y las agencias gube1namentales, con dife­
rentes propósitos, orientaran su vinculación hacia este tipo de empresas. La impor­
tancia y capacidad de gestión económica y política, seguramente han sido razones 
de Estado y la necesidad de recursos económicos seguros, aunque no exclusiva­
mente de las IES (Casas y Luna, 1994:15). 

La importancia y capacidad de gestión de estos destacados grupos de investiga­
ción, asociadas a la respectiva de las grandes empresas, en mucho han orientado las 
prácticas de vinculación predominantes de las más importantes IES públicas. En la 
UNAM y la UAM por ejemplo, el 27% y 24. 7%, respectivamente, de la vinculación 
realizada a través de convenios o contratos, se hace a través de la investigación y los 
principales destinatarios de la misma son grandes empresas como Condumex, 
Resisto!, Cydsa, Celanese Mexicana, Bimbo, Química Hoescht, Vitro, Syntex, Bacardí 
y Nacobre (Casas y de Gortari, 1995:16-18 y Luna, 1995:14-15). La idea de que lo 
moderno en la frontera de la ciencia es de gran importancia para las grandes empre­
sas nacionales e internacionales junto con la necesidad de generar recursos adicio­
nales para los investigadores y el equipamiento científico, ha predominado también 
en instituciones educativas de carácter particular como el ITESM, donde a partir de 
la apertura, la investigación se ha convertido en factor estratégico de vinculación 
con la gran industria a través de empresas como Vitro, Cervecería Cuahutémoc, 
Cemexy Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey (Villa Lever, 1995:16). 

Los tres últimos estudios citados ilustran con mucha precisión la forma en que 
desde mediados de los ochenta, se ha venido construyendo la vinculación entre el 
gobierno, las grandes empresas y las principales IES del país. En los tres casos, es 
evidente que durante los ochenta la acción predominante provino de las autori­
dades educativas (SEP y Conacyt), pues con importante financiamiento a proyectos 
de investigación estratégicos para la modernización industrial, se apoyó el aprendi­
zaje conjunto de grupos de investigación de las IES y de las empresas como base 
esencial para construir relaciones de confianza. Durante los noventa, se ha venido 
definiendo el patrón de vinculación industria-universidad en favor de las grandes 
empresas, a partir de convenios y contratos para realizar investigación de alta cali­
dad de manera directa y con cada vez menor participación estatal, muy a tono con 
lo que se viene dando en otros países en la materia, donde se han organizado en 
influyentes foros entre pocos pero importantes líderes industriales y educativos, 
para promover la vinculación como práctica nacional de acuerdo con los intereses 
que representan (Meeting, 1995:7; Roman, 1995). 

Como las necesidades siempre serán mayores que los recursos, la priorización 
realizada para apoyar la vinculación entre grupos de investigación de gran prestigio 
con grandes empresas, no redundó en un crecimiento de la productividad por em-
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pleado o por establecimiento de estas últimas, debido principalmente a que si bien 
existen en el país 0.8 investigadores por cada 10 000 habitantes, nueve de cada 10 
investigadores de alto nivel se dedican a la investigación básica (Echegaray, 1995). 

En 1986, la Conferencia Internacional de Consultores en Educación Superior se 
dedicó a evaluar mecanismos por medio de los cuales la educación superior apoya o 
podría apoyar el desarrollo económico en su dimensión regional o local. Las conclu­
siones destacaban la necesidad de que las instituciones educativas desarrollaran 
mecanismos flexibles que les permitieran aprovechar los ambientes de innovación 
dentro del currículum, pero sobre todo, orientar la investigación y formación profe­
sional al apoyo tecnológico de las pequeñas empresas en virtud de su importante 
contribución al empleo (Watson y McGinn, 1987:347-348). Esto se relaciona con la 
importancia que tiene una política industrial vinculada a la política educativa, pues 
al apoyar discriminadamente la producción a nivel local, se difunde e incorpora la 
lógica industrial moderna al patrimonio empresarial local (Mungaray, l 995a:43). En 
las conclusiones sobre educación y trabajo del Foro Perspectiva 2000 entre investiga­
dores franceses y mexicanos, se advierte que pese a que en la estructura económica 
mexicana, principalmente a nivel industrial, las micro y pequeñas empresas con sus 
procesos tradicionales de producción son predominantes, las conferencias france­
sas y las aportaciones de ellas obtenidas, privilegian invariablemente la vinculación 
de las IES con la gran empresa. Sin embargo, en estas mismas conclusiones se apre­
ciaba la experiencia francesa de formación en alternancia, que pemlite a los estu­
diantes en el proceso educativo familiarizarse paulatinamente con el mundo del 
trabajo (Rubio, 1994:251-252). 

Parece claro que desde la perspectiva del desarrollo industrial de un país con un 
sector moderno importante pero reducido y un sector tradicional amplio e impor­
tante, la estrategia de vinculación predominante debería ser multipolar y sumamen­
te respetuosa tanto de la necesidad de apoyar la modernización y competitividad de 
las grandes y medianas empresas del sector moderno, como del aprendizaje empre­
sarial de las micro y pequeñas, que por su dinamismo y flexibilidad tienen gran 
potencial para el desarrollo industrial del país. 

En este sentido, la coordinación de políticas educativas e industriales es impres­
cindible para reforzar la vinculación universidad-empresa moderna a través de la 
investigación, con la clara premisa de que ésta debe ser financiada cada vez más con 
recursos privados hasta alcanzar niveles internacionales, entre 10% y 60% (López, 
1993:23; Pallán, 1995c); pero también para definir institucionalmente un patrón de 
vinculación universidad-micro y pequeña empresa a través de la asistencia técnica 
integral, en redes de colaboración productiva entre la universidad, grandes empre­
sas e instituciones educativas de acuerdo con necesidades sectoriales y regionales, 
como hoy parece ocmrir predominantemente en los países desarrollados y en aque­
llos en rápido ascenso económico (Arizmendi y Mungaray, 1994: 198). 

La idea de revalorar la educación superior, hacit':ndola más práctica y relevante 
para los estudiantes y la sociedad a la que se aspira a servir, fueron conclusiones de 
la mesa sobre educación y trabajo del Segundo Congreso Internacional de Investiga-
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ción Educativa (Maggi et al., 1993). Junto con las anteriores, esto conduce a pensar 
que además de la investigación y la educación continua, la educación de estudiantes 
a través de estancias profesionales como parte de su formación, tanto en empresas 
del sector moderno como en micro y pequeñas empresas de sectores tradicionales, 
es una forma relevante de vinculación. Más aún, podría adquirir un carácter priori­
tario si se atiende a la estructura industrial predominante del país y a fa necesidad 
de que los sectores productivos participen corresponsablemente con los sectores aca­
démicos en la formación de las actitudes emprendedoras de los futuros profesionistas 
que requieren emplear o promover como empresarios en pequeños asociados a 
las cadenas productivas necesarias para competir flexiblemente (Mungaray, 1995b). 
Esto supone revalorar el concepto tradicional de excelencia en torno a criterios de 
trabajo y participación de los educandos y, por tanto, redimensionar la práctica 
como medio fundamental de aprendizaje, lo cual requiere reorganizar el proceso 
de planeación de contenidos académicos a partir de las orientaciones y recursos de 
actores representativos de todos los sectores productivos y comunitarios. Sólo de 
esta manera es posible darle un sentido socialmente equilibrado a la formación 
profesional (Lloréns, 1995). 

A MANERA DE CONCLUSIÓN. REORGANIZANDO EL CURRÍCULUM Y LA VINCULACIÓN 

COMO PARTE DEL PROCESO EDUCATIVO 

Mientras que a principios de siglo las instituciones educativas enfrentaban el reto 
de incorporar la investigación corno función sustantiva, actualmente el sistema de 
educación superior se enfrenta al reto de vincular la investigación y la docencia al 
desarrollo económico y social como una función legítima del quehacer educativo. 
Si esto ha de realizarse con calidad, debería hacerse a través de la revisión regular 
de los plaQ.es y programas de estudio, del establecimiento de programas 
institucionales de formación de profesores y de la realización de investigación bási­
ca y aplicada a las necesidades del desarrollo económico y social del país (Pallán, 
1995b). 

La organización académico-administrativa predominante para la formación de 
profesionales en las distintas disciplinas es por escuelas y facultades, y en menor me­
dida por departamentos (López Zárate, 1993). En cuanto a la organización curricular, 
predomina el currículum rígido y, en menor media, el semiflexible, frecuentemente 
organizados por una normatividad vertical. Las presiones que la apertura de la eco­
nomía está generando sobre el perfil de las profesiones, si bien está motivando un 
intenso quehacer de actualización sobre los planes y programas de estudio, en gene­
ral éstos están más orientados hacia aspectos de contenidos y métodos de enseñanza, 
que a innovación organizacional, pues según la evaluación realizada en la ANUIES, 
sólo seis de 36 realizaron acciones en este sentido (Sánchez, 1995:14). 

No obstante, lo anterior también es indicativo de que se está conformando una 
tendencia social que se aleja de la tradicional reforma curricular de materias y con-
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tenidos, para incursionar en reformas organizativas que tienen que ver con la for­
ma de aprender y la participación de nuevos actores en la formación de los profesio­
nistas (Pallán, 1995a). En este sentido han sido importantes las reformas curriculares 
realizadas en relación directa con los requerimientos del sector productivo, inclu­
yendo las estancias cotuteladas en sus instalaciones (García, 1994:265); las reformas 
orientadas a propiciar la práctica profesional independiente a través del aprendiza­
je por investigación, vinculado a servicios a la comunidad productiva (Medina et al., 
1992), y las reformas orientadas a desalentar la sobreespecialización de las forma­
ciones profesionales llevadas a cabo por los institutos tecnológicos (SEP, 1993:21), 
que permiten detectar una intención de cambio hacia una educación vinculada con 
necesidades y requerimientos productivos regionales y locales (Mungarayy Cuemea, 
1992:94; Moctezuma, 1994), pero también hacia una educación que facilite lamo­
vilidad interinstitucional dentro del país a través de la transferencia de créditos, en 
concordancia con medidas similares que se empiezan a tomar en países del TLC 
(Berkowitz, 1995:8), para atender los problemas de creciente demanda de educa­
ción con la calidad que reclama la nueva excelencia (Lloréns, 1995). 

Es claro que la organización académica que lentamente se viene configurando 
para la formación de los distintos profesionales, sustentada en la flexibilidad cu­
rricular, la movilidad interinstitucional e internacionalmente referida, tiene más 
que ver con las tendencias a la acreditación a través de contenidos generales y comu­
nes oh-servados a nivel internacional y con la vinculación del proceso educativo con 
las necesidades productivas regionales, e ilustran que la innovación organizativa en 
busca de procesos educativos de calidad se puede dar a partir de cualquier modelo 
de organización académico-administrativo. En este proceso de flexibilización, conflu­
yen tanto la demanda del empleador del trabajo profesional como del demandante 
de estudios profesionales, en torno a la necesidad de una fom1ación más integral y 
ética, socialmente sensible y vinculada al mundo del trabajo. 

Un proceso de flexibilización curricular implica el establecimiento de un siste­
ma de contabilidad a base de créditos, una organización curricular sencilla forma­
da por un grupo básico de asignaturas obligatorias y amplias actividades formativas, 
con un sentido interdisciplinario en el grupo de asignaturas básicas y valor curricular 
a las actividades formativas internas a través de talleres y prácticas de laboratorio; 
externas, a través de prácticas y estancias profesionales, e internacionales mediante 
acciones de intercambio académico. La titulación y el servicio social son parte del pro­
ceso educativo y si bien disminuye el trabajo de salón, la calidad del mismo mejora. 
Es evidente que esto aumenta la necesidad de coordinación interinstitucional con 
otras unidades académicas, con otras in¡tituciones educativas nacionales e interna­
cionales y con las unidades económicas de diferentes sectores y tamaño, lo que 
proporciona la flexibilidad interna y externa al modelo (Olmeda, 1995). 

La organización cunicular flexible y vinculada también requiere ordenarse en 
tomo a un nivel formativo básico, un nivel formativo aplicado y una estancia corres­
ponsable en unidades económicas y comunitarias. Al considerar en estos niveles la 
formación disciplinaria, valorativa y profesional, este esquema de organización per-
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mite mejorar la calidad educativa y ampliar la cobertura, pues a la vez que libera 
espacio para ampliar la atención al nivel formativo básico y aplicado, permite una 
vinculación creativa y responsable del mundo de la formación profesional con el del 
trabajo profesional, que disminuye la natural imperfección del mercado laboral ya 
discutida. Sin embargo, para que las IES formen a los estudiantes orientados por el 
desarrollo, la colaboración debe ser parte de un planteamiento nacional y regional­
mente concertado entre éstas y las entidades empresariales, gubernamentales y co­
munitarias relacionadas con el fomento y desarrollo de la educación superior, pero 
también con las relacionadas con el desarrollo industrial y regional. 
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